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Imposible: 




			Una antigua palabrota élfica 




			



	  


	 	

	  

       




			
Un niño normal y corriente 


			

			 




			[image: ]stáis a punto de leer la verdadera historia de Papá Noel. 




			Sí. Papá Noel. 




			Puede que os preguntéis cómo es que conozco la verdadera historia de Papá Noel; a lo que os contestaré que, en realidad, no deberíais preguntaros tal cosa. Por lo menos, no por ahora, al comienzo del libro. Para empezar, no es de muy buena educación. Lo único que debéis hacer es asumir que es cierto, que conozco la historia de Papá Noel; de lo contrario, ¿por qué habría yo de escribir sobre ella? 




			Tal vez vosotros no lo llamáis Papá Noel. 




			Puede que lo llaméis de otra manera. 




			Por ejemplo, Santa Claus, o Santa, o San Nicolás, o Viejito Pascuero, o Colacho, o Pare Noel, o Pai Nadal, o incluso, quizá, «El estrafalario barrigudo que habla con los renos y me hace regalos». Puede que, a lo mejor, solo en broma, le hayáis puesto un mote inventado por vosotros mismos. No obstante, si fuerais un elfo, lo llamaríais siempre Papá Noel. Fueron los duendes (que, como veremos, son muy distintos de los elfos), los que empezaron a llamarlo Santa Claus, y este nombre se propagó: así son los duendes, unos pillos a los que les encanta liar las cosas. 




			Pero sea cual sea el nombre por el que lo conozcáis, sabéis a quién me refiero, y eso es lo que importa. 




			¿Me creeríais, no obstante, si os dijera que hubo un tiempo en que nadie lo conocía? ¿Un tiempo en que era tan solo un niño normal y corriente? Un niño llamado Nikolas, que vivía en medio de la nada (o, para ser más exactos, en medio de Finlandia) y que, aunque creía en la magia, no tenía ningún poder. Un niño que apenas sabía cosa alguna sobre el mundo a su alrededor, más allá de las historias que le contaban sus padres, el sabor de la sopa de champiñones y el frío de los vientos del norte. Y que para jugar solo tenía un muñeco hecho con un boniato. 




			Sin embargo, la vida estaba a punto de cambiar para Nikolas de una forma que él jamás habría podido imaginar. Muchas cosas iban a empezar a pasarle. 




			Cosas buenas. 




			Cosas malas. 




			Cosas imposibles. 




			Aunque, bueno, si sois una de esas personas que creen que ciertas cosas son imposibles, lo mejor será que dejéis este libro ahora mismo. Está claro que no es para vosotros. 




			Porque este libro está lleno de cosas imposibles. 
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			¿Aún seguís leyendo? 




			Bien. (Los elfos se sentirían orgullosos de vosotros.) 




			Empecemos pues... 




			



	  


	 	

	  

       




			
El hijo del leñador 


			

			 




			[image: ]ues bien: Nikolas era un niño feliz. Bueno, en realidad, no. 




			Si hubierais tenido la ocasión de preguntarle por aquel entonces, él os habría dicho que sí que lo era, y lo cierto es que, de hecho, intentaba serlo. Sin embargo, la felicidad es algo a veces bastante engañoso. Supongo que lo que quiero decir es que Nikolas era un niño que creía en la felicidad, igual que creía en duendes, elfos y troles. Aunque, del mismo modo que nunca había visto un solo duende, elfo o trol en su vida, tampoco se podía decir que hubiera conocido la felicidad propiamente dicha. O, si alguna vez la había llegado a conocer, hacía mucho tiempo que no la experimentaba. Ciertamente, no se lo habían puesto fácil. Fijémonos, por ejemplo, en lo que pasaba al llegar las Navidades. 




			Esta es la lista completa de regalos que Nikolas había recibido por Navidad en toda su vida: 




			 




			1. Un trineo de madera. 




			2. Un muñeco hecho con un boniato. 




			 




			Ya está. Eso era todo. 




			La verdad es que, a sus once años de edad, Nikolas llevaba una vida dura; a pesar de que él intentara disfrutarla lo máximo posible. 




			No tenía hermanos ni hermanas con los que jugar, y el pueblo más cercano, Kristiinankaupunki, estaba a un buen trecho de distancia. Se tardaba en llegar a él aún más incluso de lo que se tarda en pronunciar su nombre. Además, por otro lado, tampoco es que hubiera demasiado que hacer en Kristiinankaupunki, excepto ir a la iglesia o mirar el escaparate de la tienda de juguetes. 




			—¡Papá! ¡Mira! ¡Un reno de madera! —solía exclamar con excitación Nikolas apretando la nariz contra el cristal. 




			O bien: 




			—¡Mira! ¡Un elfo de juguete! 




			O tal vez: 




			—¡Mira! ¡Un peluche del rey! 




			Una vez incluso llegó a preguntar: 




			—¿Me puedes comprar uno de esos muñecos? 




			Levantó la mirada hacia el rostro de su padre. Un rostro alargado, con anchas y profusas cejas y la piel más acartonada que unos zapatos viejos bajo la lluvia. 
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			—¿Sabes cuánto valen? —preguntó a su vez su padre, que se llamaba Joel. 




			—No —respondió Nikolas. 




			Entonces, su padre levantó la mano izquierda y estiró los dedos hacia arriba. Solo tenía cuatro dedos y medio en dicha mano debido a un accidente que había sufrido con un hacha. Un accidente horrible que hizo correr la sangre a raudales. Pero lo mejor será que no nos detengamos demasiado en el tema; a fin de cuentas, esta es una historia navideña. 




			—¿Cuatro rublos y medio? 




			Su padre frunció el ceño con gesto contrariado. 




			—No. No. Cinco. Cinco rublos. Cinco rublos por un elfo de juguete es demasiado. Podríamos comprarnos una cabaña por ese dinero. 




			—Yo pensaba que las cabañas valían más de cien rublos, ¿no, papá? 




			—No pienses tanto, Nikolas. 




			—Creía que habías dicho que debía pensar por mí mismo. 




			—Esta vez no —repuso Joel—. Además, ¿para qué necesitas un elfo de juguete si ya tienes el muñeco que te hizo tu madre? ¿No puedes hacer como que es un elfo? 




			—Sí, papá, por supuesto —contestó Nikolas, al que no le gustaba hacer enfadar a su padre. 




			—No te preocupes, hijo. Trabajaré tan duro que algún día seré rico y podrás tener todos los juguetes que quieras, y nos compraremos un caballo de verdad, y tendremos nuestro propio carromato, y entraremos en el pueblo subidos en él, ¡como un rey y su príncipe! 




			—No trabajes demasiado duro, papá —dijo Nikolas—. Tienes que tener tiempo para jugar también conmigo de vez en cuando. Además, yo soy feliz con mi Boniatillo. 




			No obstante los ruegos de su hijo, Joel trabajaba duro. Talaba madera todos los días, durante toda la jornada. Comenzaba a trabajar tan pronto como amanecía y no paraba hasta que se hacía de noche. 




			—El problema es que vivimos en Finlandia —le explicó su padre el mismo día en que comienza nuestra historia. 




			—¿No vive todo el mundo en Finlandia? —preguntó Nikolas. 




			Era temprano. Habían salido en dirección al bosque, pasando junto al viejo pozo de piedra al que nunca se atrevían a dirigir la mirada. El suelo estaba cubierto por una fina capa de nieve. Joel llevaba el hacha a la espalda, y la hoja centelleaba bajo los rayos de sol de aquella fría mañana. 




			—No —respondió Joel—. Hay gente que vive en Suecia. Y hay unas siete personas que viven en Noruega. Puede que ocho, incluso. El mundo es un lugar muy grande. 
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			—Entonces, ¿cuál es el problema de vivir en Finlandia, papá? 




			—Los árboles. 




			—¿Los árboles? Creía que te gustaban los árboles, y que por eso los talabas. 




			—Es que hay árboles por todas partes. De modo que nadie paga mucho por... 




			De repente, Joel dejó de hablar y se dio la vuelta. 




			—¿Qué pasa, papá? 




			—Me parece haber oído algo. 




			Sin embargo, no vieron nada de particular, salvo abedules, pinos, arbustos y matorrales. Un pajarillo de color rojo se posó sobre una rama. 




			—Seguro que no ha sido nada —continuó su padre, poco convencido. 




			Joel levantó la vista hasta la copa de un pino gigante y, apoyando una mano contra la rugosa corteza del árbol, dijo: 




			—Este es. 




			Acto seguido, comenzó a talar, y Nikolas, por su lado, se puso a buscar setas y bayas silvestres. 




			Tan solo había recogido un champiñón cuando, de repente, vislumbró un animal en la distancia. A Nikolas le encantaban los animales; aunque, por norma general, los únicos que veía eran pájaros, ratones y conejos, y de vez en cuando, si acaso, un alce. 




			Sin embargo, este era bastante más grande y más fuerte. 




			Un oso. Un oso pardo gigante, como tres veces el tamaño de Nikolas. Allí estaba, de pie, erguido sobre sus patas traseras, metiéndose en la boca puñados de moras y otras bayas con sus enormes zarpas. Según se iba acercando para verlo mejor, el corazón de Nikolas comenzó a latir a toda velocidad, como con un redoble de tambor. 




			Caminó despacio en dirección al animal hasta quedar bastante cerca de él. 




			«¡Yo conozco a ese oso!», se dijo Nikolas. 




			En el mismo y terrorífico instante en que se dio cuenta de que conocía a aquel animal, el chico pisó una ramita, que se rompió con un sonoro chasquido. El oso se volvió y se quedó mirándolo directamente a los ojos. 




			De repente, Nikolas sintió que algo lo agarraba del brazo con fuerza. Se dio la vuelta y vio a su padre, que lo miraba con severidad. 




			—¿Qué estás haciendo? —bufó—. Te va a matar. 




			Su padre lo tenía sujeto con tanta fuerza que le hacía daño. Luego, lo fue soltando poco a poco. 




			—Has de ser uno con el bosque —le susurró Joel. 




			Esta era una frase que siempre pronunciaba cuando acechaba algún peligro. Nikolas nunca sabía qué quería decir. Permaneció inmóvil sin hacer un solo ruido, petrificado. Aunque ya era demasiado tarde. 




			Nikolas recordó cuando tenía seis años y estaba con su madre: su alegre y cantarina madre de mejillas sonrosadas. Habían salido a coger un poco de agua del pozo cuando, de repente, vieron exactamente al mismo oso que, en ese momento, él y su padre tenían delante. Su madre le ordenó aquel día que saliera corriendo en dirección a la cabaña, cosa que Nikolas hizo de inmediato. Ella, en cambio, se quedó allí. 




			Nikolas observó cómo su padre agarraba el hacha con más firmeza, aunque también se percató de que le temblaban las manos. Apartó a Nikolas y lo colocó a su espalda, por si acaso al oso se le ocurría cargar contra ellos. 




			—Corre —dijo entonces su padre. 




			—No. Yo me quedo contigo. 
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			No estaba muy claro si el oso iba a ponerse a perseguirlos. Es posible que no. Probablemente fuera demasiado viejo ya para semejantes esfuerzos. Pero lo que sí hizo fue rugirles bien fuerte. 




			Entonces, justo en ese preciso momento, Nikolas sintió un objeto silbante que pasaba junto a su oído a toda velocidad. Un instante después, una flecha con plumas grises en el extremo del astil se clavó en un árbol, justo al lado de la cabeza del oso. El animal se puso a cuatro patas y salió huyendo colina abajo. 




			Nikolas y Joel volvieron la mirada para ver quién había disparado la flecha, pero no vieron más que pinos. 




			—Debe de haber sido el cazador —dijo Joel. 




			Una semana antes, habían encontrado un alce herido por el mismo tipo de flecha, con plumas de color gris en el astil. Nikolas había convencido a su padre para que ayudara a aquella pobre criatura, y lo había observado con atención mientras este cogía algo de nieve y cubría con ella la herida del animal antes de extraer la flecha. 




			Los dos siguieron escudriñando entre los árboles. Oyeron el crujido de unas ramas al romperse, pero no vieron nada. 




			—Muy bien, Noel, vámonos —decidió Joel. 




			Hacía muchísimo tiempo que no lo llamaba de aquell manera. 




			En los viejos tiempos, su padre solía divertirse poniendo motes graciosos a todo el mundo. A la madre de Nikolas la llamaba Mollejita, a pesar de que su nombre real era Lilja. A su vez, llamaba Noel, que significa Navidad, a Nicolás, ya que había nacido ese día. E incluso grabó ese nombre en el respaldo de su trineo. 




			—Míralo, Mollejita: nuestro regalo de Navidad, nuestro pequeñín Noel. 




			Ya casi nunca lo llamaba de ese modo. 




			—No se te ocurra volver a ponerte a espiar a ningún oso, ¿de acuerdo? Acabarás despedazado. Tú quédate cerca de mí. Está claro que aún no eres más que un niño. 




			Al cabo de una hora, más o menos, después de que Joel hubiera estado cortando madera sin parar ni un solo instante, se sentó sobre el tocón de un árbol talado. 




			—A lo mejor podría ayudarte —se ofreció Nikolas. 




			Su padre levantó la mano izquierda. 




			—Esto es lo que pasa cuando los niños de once años manejan un hacha. 




			De modo que Nikolas siguió mirando hacia abajo buscando champiñones y preguntándose si a sus once años iba a saber alguna vez lo que era la diversión. 
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La cabaña y el ratón 


			

			 




			[image: ]a cabaña en la que vivían Nikolas y Joel era la segunda más pequeña de toda Finlandia. 




			Solo tenía una habitación. De modo que el dormitorio era también la cocina, el cuarto de estar y el baño. 




			Bueno, para ser exactos, no había baño. Ni siquiera retrete. El retrete era un enorme y profundo agujero horadado en la tierra en el exterior de la cabaña. Tenía dos camas, con colchones hechos de pluma y paja. El trineo lo dejaban fuera; sin embargo, Nikolas ponía siempre a Boniatillo junto a la cama para que le recordara a su madre. 




			A él, realmente, no le preocupaba el tamaño de su casa. No importa lo pequeñas que sean las cosas cuando se posee una gran imaginación. Y Nikolas la tenía: pasaba todo su tiempo soñando despierto y pensando en seres mágicos, como los duendes y los elfos. 




			Su momento favorito del día era cuando se iba a la cama, porque entonces su padre le contaba una historia. Había también un pequeño ratoncito de color marrón, al que llamaba Miika, que solía colarse en el cálido interior de la cabaña y se ponía también a escuchar. 
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			Bueno, la verdad es que a Nikolas le gustaba pensar que Miika escuchaba, aunque, en realidad, la única fantasía de la minúscula criatura giraba en torno a un trozo de queso. Lo cual era mucho fantasear, ya que Miika era un ratón de bosque y no había vaca ni cabra alguna por los alrededores; por lo que era harto improbable que hubiera visto u olido (y ya no digamos saboreado) queso alguno en su vida. 




			Sin embargo, como todos los ratones, Miika creía en la existencia del queso, y tenía la certeza de que este le sabría de rechupete si algún día tenía la ocasión de hincarle el diente. 




			En cualquier caso, Nikolas se tumbaba allí, bajo la acogedora calidez de sus sábanas y su mantita, y escuchaba atentamente las historias que le contaba su padre. Joel siempre parecía cansado: tenía unas ojeras cuyos surcos parecían multiplicarse cada año, como los anillos de los troncos de los árboles. 
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			—Muy bien —dijo su padre aquella noche—. ¿Qué historia quieres que te cuente hoy? 




			—Quiero que me cuentes una de elfos. 




			—¿Otra vez? Te llevo contando historias de elfos, noche tras noche, desde que tenías tres años. 




			—Por favor, papá. Sí. Háblame de ellos. 




			Así pues, Joel volvió a contarle una historia sobre los elfos del Lejano Norte, los cuales vivían más allá de los confines de la única montaña de Finlandia, una montaña secreta cuya existencia mucha gente ponía en duda. Los elfos vivían en una tierra mágica, en un pueblo cubierto de nieve llamado Elfhelm, que se hallaba rodeado por las llamadas Colinas Boscosas. 






			—¿Existen de verdad, papá? —preguntó Nikolas. 




			—Sí. Yo nunca los he visto —respondió su padre con sinceridad—, pero yo creo que sí existen. A veces, creer en algo es tan importante como saberlo con certeza. 




			Nikolas asintió. Aunque Miika, el ratón, no estaba muy de acuerdo; o mejor dicho, no lo habría estado si hubiese podido entender algo de lo que hablaban. Si así fuera, seguramente hubiera manifestado: «Prefiero saborear un buen queso de verdad que uno imaginado». 




			A Nikolas, en cambio, le bastaba con creer en ello. 




			—Sí, papá, sé que creer en algo es tan importante como saberlo con certeza. Yo creo que los elfos son buenos. ¿Y tú? 




			—Sí —afirmó Joel—. Y van vestidos con ropas de muchos colores. 




			—¡Tú llevas ropa de muchos colores, papá! 




			Era cierto. Sin embargo, en el caso de Joel era porque su ropa estaba confeccionada con los jirones que le sobraban al sastre del pueblo y que este le daba gratis. Con ellos se había hecho unos pantalones de retales multicolor, así como una camisa verde y —lo mejor de todo— un gorro de trapo rojo con un ribete blanco de piel y una borla de algodón también blanca cosida a un extremo. 




			—Ah, sí, pero la mía es vieja y harapienta. La ropa de los elfos siempre está limpia y nueva, y... 




			De repente se calló. 




			Entonces se oyó un ruido fuera. 




			Un momento más tarde, llamaron con fuerza a la puerta tres veces. 




			



	  


	 	

	  

       




			
El cazador 


			

			 




			[image: ]ué raro... —dijo Joel. 




			—Puede que sea la tía Carlotta... —replicó Nikolas, deseando para sus adentros, en realidad, que no fuera la tía Carlotta por nada del mundo. 




			Joel se aproximó a la puerta. No le costó mucho: tan solo tuvo que dar un paso para hacerlo. Abrió y apareció la figura de un hombre en el umbral. 




			Un hombre alto, fuerte, de hombros anchos, mandíbula cuadrada y pelo pajizo. Tenía los ojos azules y brillantes, olía a heno, y por su aspecto general daba la impresión de que tenía más fuerza que veinte caballos juntos. O que medio oso pardo. Parecía lo bastante robusto como para levantar él solo la cabaña del suelo si se lo propusiera. Sin embargo, aquel día no había venido hasta allí para levantar ninguna cabaña del suelo. 




			Los dos reconocieron las flechas con las plumas grises que llevaba el hombre a la espalda. 




			—Es usted —dijo Joel—. El cazador. 




			Nikolas se dio cuenta de que su padre estaba impresionado. 




			—Así es —replicó el hombre con un tono que hacía que su propia voz pareciera igual de musculosa que su cuerpo—. Mi nombre es Anders. ¿Qué ha pasado antes con el oso? Por un pelo, ¿eh? 




			—Sí, gracias. Entre, entre. Yo soy Joel. Y este es mi pequeño Nikolas. 




			El grandullón se percató del ratón que había en una esquina devorando un champiñón. 




			«No me gusta —pensó Miika echando un vistazo a los enormes zapatos del hombre—. Tiene unos pies francamente aterradores.» 




			—¿Le apetece tomar algo? —preguntó Joel amablemente—. Tengo licor de camemoro. 




			—Sí —asintió Anders, fijándose, acto seguido, en Nikolas y sonriéndole de forma amistosa—. El licor me gusta mucho. Ya veo que llevas el gorro rojo hasta dentro de casa, Joel. 




			—Bueno, me mantiene la cabeza caliente. 




			«Licor de camemoro», pensó Nikolas al tiempo que su padre sacaba una botella que había escondida en lo alto del armario de la cocina. No sabía que tuviera ningún licor hecho de esas anaranjadas moras boreales. 
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			Los padres son un misterio. 




			—He venido a ver si me puedes ayudar con una cosa —dijo Anders. 




			—Usted dirá —contestó Joel mientras servía dos vasos de licor. 




			Anders dio un sorbo al suyo; luego, un traguito, y, por último, apuró el vaso entero. Se secó la boca con su enorme mano derecha y continuó: 
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			—Quiero que hagas algo. Algo por el rey. 




			Joel se sorprendió. 




			—¿El rey Federico? 




			A continuación se echó a reír. Estaba claro que era una broma. Típico humor negro de cazador. 




			—¡Ja, ja, ja! ¡La verdad es que, por un momento, lo he creído! —prosiguió Joel—. ¿Por qué diantre iba a requerir el rey los servicios de un humilde leñador como yo? 




			Joel esperó que Anders también se riera. Sin embargo, no hubo más que un largo silencio por su parte. 




			—He estado observándote todo el día. Eres bueno con el hacha... —dijo Anders, y su voz se fue apagando al ver que Nikolas se hallaba sentado en la cama, atónito, prestando atención a la conversación más emocionante que jamás hubiera escuchado—. Tal vez deberíamos hablar en privado. 




			Joel asintió con tanta vehemencia que se le columpió ante la cara la borla blanca del gorro. 




			—Nikolas, ¿podrías irte a la otra habitación? 




			—Pero papá, si no tenemos otra habitación... 




			Su padre suspiró diciendo: 




			—Ah, sí. Tienes razón... Bueno —continuó dirigiéndose a su gigantesco invitado—, a lo mejor podemos sentarnos fuera. Hace una noche de verano bastante agradable. Puedo prestarle mi gorro si quiere. 




			Anders se echó a reír con estruendo. 




			—¡Creo que podré sobrevivir sin él! 




			 




			Así pues, los dos hombres salieron al exterior y Nikolas se fue a la cama, esforzándose en oír lo que decían. Tan solo pudo distinguir palabras sueltas procedentes de la conversación que mantenían: «hombres..., rey..., rublos..., Turku..., largo..., montaña..., armas..., distancia..., dinero..., dinero...». Esa última palabra la mencionaron varias veces. Entonces oyó una expresión que hizo que se incorporara bruscamente de la cama. Una palabra mágica. Tal vez, la palabra más mágica que exista: «elfos». 




			Nikolas vio a Miika que correteaba por el suelo. Este se detuvo, se levantó sobre sus patas traseras y se quedó mirando a Nikolas, como preparándose para tener una conversación importante con él. Bueno, todo lo que puede un ratón prepararse para tener una conversación con alguien: lo cual no es demasiado. 




			—Queso —reclamó en el lenguaje de los ratones. 




			—Esto me da mala espina, Miika. 




			El roedor observó la ventana que daba al exterior de la cabaña. Por un momento, a Nikolas le pareció que sus ojillos oscuros irradiaban auténtica preocupación y que su hocico palpitaba de forma nerviosa. 




			—Como no me des queso, me voy a comer en su lugar esta apestosa criatura vegetal —exigió Miika volviéndose hacia el muñeco de boniato que yacía junto a la cama de Nikolas y dándole un pequeño mordisco. 




			—¡Oye, que eso es un regalo de Navidad! —exclamó Nikolas. 




			—Yo soy un ratón. La Navidad no significa nada para mí. 




			—¡Eh, para! —protestó Nikolas de nuevo. 




			Sin embargo, no era fácil hacerle entender algo así a un ratón; de modo que desistió y dejó que Miika siguiera mordisqueando la oreja del muñeco. 




			Los hombres permanecieron al otro lado de la ventana durante un buen rato, hablando sobre algo que Nikolas no podía oír bien y bebiendo licor de camemoro. Mientras, él siguió allí, tumbado y preocupado en la oscuridad, con un nudo en el estómago. 




			Miika también tenía un nudo en el estómago. Pero el nudo que se hace en la tripa cuando se comen tubérculos crudos. 




			—Buenas noches, Miika. 




			—Ojalá hubiera estado hecho de queso —contestó el ratón. 




			De modo que Nikolas permaneció acostado, con un horrible pensamiento revoloteando en el interior de su cabeza: «Algo Malo Va a Ocurrir». 




			Y no se equivocaba. 




			Así iba a ser. 
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El trineo (y otras malas noticias) 


			

			 




			[image: ]scucha, hijo, hay algo que debo decirte —le contó su padre mientras desayunaban pan de centeno duro a la mañana siguiente. 




			Ese era el segundo desayuno favorito de Nikolas: el primero era el pan de centeno que no estuviera duro. 




			—¿De qué se trata, papá? ¿Qué es lo que quería pedirte Anders? 




			Joel respiró hondo, como si fuera a necesitar de todas sus fuerzas para lo que estaba punto de decirle. 




			—Me han ofrecido un trabajo —contestó—. Es mucho dinero. Podría ser la solución a todos nuestros problemas. Pero... 




			Nikolas aguardó, conteniendo la respiración. Y entonces fue cuando llegó el golpe. 




			—Pero tendré que marcharme. 




			—¿Qué? 




			—No te preocupes, no será por mucho tiempo. Solo dos meses. 




			—¿Dos meses? 




			Joel calculó durante un par de segundos. 




			—Tres, como mucho. 




			A los oídos de Nikolas, tres meses le sonaron como una eternidad. 




			—¿Para qué trabajo hace falta estar fuera tres meses? 




			—Se trata de una expedición. Un grupo de hombres que se dirigen al Lejano Norte. Quieren encontrar Elfhelm. 




			Nikolas no daba crédito a lo que estaba oyendo. La cabeza le daba vueltas de la emoción. Él siempre había creído en los elfos, pero nunca había imaginado que la gente pudiera, de hecho, ir donde habitan para verlos. Elfos, elfos de verdad, vivitos y coleando. 




			—¿El pueblo de los elfos? 




			Su padre asintió. 




			—El rey ha dicho que habrá una recompensa para quien encuentre pruebas de la existencia del pueblo de los elfos. Doce mil rublos. A dividir entre siete hombres, tocaremos a casi dos mil rublos por persona. 




			 




			[image: ]




			 




			—Me parece que no... —replicó Nikolas. 




			—¡Nunca más tendremos que preocuparnos por el dinero! 




			—¡Guau! ¿Yo puedo ir? ¡Soy capaz de distinguir un champiñón a un kilómetro de distancia, incluso entre la nieve! Podría ser de mucha utilidad. 




			El rostro grande y curtido de su padre se entristeció. Un nuevo surco apareció en sus ojeras. Las cejas comenzaron a separarse la una de la otra como dos orugas que se dijeran adiós para siempre. Incluso su viejo y sucio gorro rojo adquirió un aspecto más blandengue y triste de lo habitual. 




			—Es demasiado peligroso —respondió Joel con aliento a agrias moras boreales—. Y no me refiero solo a los osos... Habrá muchas noches que tengamos que dormir al raso, con mucho frío. Finlandia es un país muy grande. A cientos de kilómetros al norte de aquí hay un pueblo llamado Seipäjärvi. Más allá de ese punto, no hay más que llanuras, lagos helados y campos cubiertos de nieve. Incluso los bosques están congelados. Llegados a Laponia, la comida, incluso las setas, será difícil de conseguir. Y luego el viaje se hace más duro aún. Esa es la razón por la cual nadie ha conseguido hasta ahora llegar al Lejano Norte. 
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